
MÉXICO E N LAS NUEVAS TENDENCIAS D E L A 
ECONOMÍA Y E L C O M E R C I O 
INTERNACIONALES 

G U S T A V O V E G A C Á N O V A S 

L A E V O L U C I Ó N FUTURA DE LA ECONOMÍA M E X I C A N A , y en particular de 

la política de negociación internacional de nuestro país a raíz del i n ­
greso de México al G A T T , es un tema poco estudiado. Dada la pre­
mura con la que el país llevó a cabo las negociaciones e ingresó al G A T T , 
hubo poco tiempo para discutir sus efectos sobre diferentes sectores de 
la economía , cómo afectará la política económica , o qué políticas debe­
rán adoptarse para prevenir efectos adversos y aprovechar el G A T T . 

En otro art ículo Saúl Trejo y yo presentamos las ideas discutidas 
en la r eun ión El Ingreso de Méx ico al G A T T y sus Implicaciones para 
la Evolución Futura de México (Centro Tepoz t l án A . C . ) , en que se tra­
taron las medidas de política que será necesario considerar para preve­
nir los efectos adversos y optimar los beneficios potenciales del acceso 
al G A T T . Se reseñaron t a m b i é n algunas propuestas sobre política de 
negociación internacional para defender ante la Rueda de Negociacio­
nes Comerciales Internacionales. 

Presento a q u í algunas ideas de lo que considero son los principales 
desafíos que enf ren ta rá en los p róx imos años la política de p romoc ión 
de exportaciones adoptada por el gobierno mexicano, derivados de las 
tendencias actuales y futuras de la economía internacional y de la polí­
tica comercial de Estados Unidos, principal socio comercial de Méx ico . 
De esta exposición se derivan importantes implicaciones para la gene­
ración de estrategias de negociación internacional que aseguren el ac­
ceso m á s o menos estable a los mercados internacionales. Este tema es 
de gran importancia para cualquier país que, como el nuestro, busca 
implantar una política de p romoc ión de exportaciones. Es obvio que 
si México desea modificar sus relaciones internacionales, es de vital i m ­
portancia que aumente su capacidad de actuar en ese contexto. A u n ­
que México modifique y adapte su política interna, condición necesa­
ria para el desarrollo de las exportaciones de mediano y largo plazos, 

60 



J U L - S E P T 87 M É X I C O Y EL C O M E R C I O I N T E R N A C I O N A L 61 

t e n d r á pocas posibilidades de alcanzar los objetivos deseados, si no lo­
gra incorporar en su sistema económico y en la modalidad de inserción 
en las relaciones económicas internacionales del país , la concentración 
definitiva hacia el á rea comercial, como lo han hecho otros países en 
desarrollo. 

Desde esta perspectiva, no cabe duda de que el ingreso de nuestro 
país al G A T T se explica como estrategia de negociación internacional 
para facilitar la nueva política de comercio exterior que ha adoptado 
el gobierno mexicano a raíz de la crisis económica actual. El ingreso 
al Acuerdo General parecer ía indicar, a d e m á s , el deseo del gobierno 
mexicano de insertar al país en forma m á s significativa en el comercio 
mundia l , introduciendo mayor diversificación en nuestro pa t rón de co­
mercio exterior. 

Es innegable que en los úl t imos meses el gobierno mexicano adoptó 
una serie de acciones con las que, al parecer, considera otras dos estra­
tegias de negociación internacional. L a primera, que podemos deno­
minar bilateral, se ha expresado en el compromiso adquirido entre los 
presidentes De la M a d r i d y Reagan para llegar a un acuerdo ampliado 
de comercio e invers ión, con el cual con t inua r í a y se fortalecería el pa­
t rón de concent rac ión con Estados Unidos que ha caracterizado al co­
mercio exterior de nuestro país en gran parte de este siglo. La segunda, 
que se puede denominar regional, busca ampliar el pa t rón bilateral de 
nuestro comercio exterior a una dimensión regional en Amér ica Latina, 
que se revela en los intentos de acercamiento a los gobiernos de Brasil 
y Argentina para pertenecer a los mecanismos de integración econó­
mica establecidos por estos países. 

M e pregunto si estas estrategias son consistentes entre sí o se com­
plementan de modo tal que el gobierno mexicano, al procurar una es­
trategia multi lateral , bilateral y regional s i m u l t á n e a m e n t e , tenga ma­
yores posibilidades de asegurar un acceso m á s estable a los mercados 
internacionales, o si una de ellas es la más adecuada para alcanzar el 
mismo objetivo. 

El argumento central que presento a q u í es que cualquier estrategia 
o conjunto de estrategias de negociación internacional que se adopte de­
berá reconocer la importancia de cuatro factores principales. En pr i ­
mer lugar, las limitantes que i m p o n d r á n a nuestra capacidad de inser­
ción en el comercio internacional las tendencias actuales y futuras de 
la e c o n o m í a internacional. En segundo lugar, se d e b e r á reconocer el 
peso que impone a nuestra capacidad de negociación la estructura de 
nuestro comercio exterior en sus dos vertientes principales, exportacio­
nes e importaciones. Asimismo, debe rá reconocerse tanto las tenden-



62 G U S T A V O V E G A CÁNOVAS FI xxvm-2 

cias actuales de la política comercial de Estados Unidos como las venta­
jas y desventajas que ofrecen los foros donde se sostienen deliberaciones 
comerciales internacionales. Analizo estos factores buscando demostrar 
que es importante tenerlos en cuenta para la generación de una estrate­
gia de negociación comercial internacional en lo que resta de este dece­
nio y en el siguiente. 

L A NUEVA POLÍTICA DE C O M E R C I O EXTERIOR FRENTE A LAS TENDENCIAS 
ACTUALES Y FUTURAS DE L A ECONOMÍA I N T E R N A C I O N A L 

Es innegable que la nueva política de comercio exterior del gobierno 
mexicano es una respuesta a la crisis económica desencadenada en 1982. 
Se supone que una política de p romoc ión de exportaciones puede resul­
tar un mecanismo posible para ayudar a superar algunos de los aspec­
tos de la crisis económica actual. 

No creo necesario entrar en detalles sobre las causas de esta crisis. 
Baste decir que los análisis de la economía mexicana de los ú l t imos cua­
tro años dejan en claro que se han limitado seriamente las opciones del 
financiamiento para el desarrollo en México . En 1982, una moneda so-
brevaluada, precios débiles del petróleo y la falta de crédito internacio­
nal condicionaron una serie de políticas que ocasionaron que la econo­
mía mexicana se contrajera d r a m á t i c a m e n t e . En consecuencia, la 
capacidad de México para generar capital interno es insuficiente. Pero 
desde los inicios de la crisis, el peso se ha devaluado más de diez veces, 
incrementando el costo del servicio de la deuda y creando fuerte pre­
sión sobre los recursos financieros de la nación. A esta situación se añade 
el recelo de los banqueros extranjeros para facilitar nuevos prés tamos 
a México , con lo que el acceso de México al crédito externo se encuen­
tra generalmente l imitado. 

Ante esta s i tuación, el gobierno del presidente De la M a d r i d ha in­
sistido en que la es t imulac ión del desarrollo en el contexto económico 
actual exige que nuestro país adopte políticas económicas más orienta­
das hacia el exterior y desarrolle una sólida base exportadora. En sínte­
sis, ante la débil demanda interna, poca capacidad de endeudamiento 
y una fuerte deuda exterior que satisfacer, nuestro gobierno reconoce 
que México debe exportar, y se ha propuesto un programa de promo­
ción de exportaciones. Pero, ¿cuáles son los obstáculos cruciales, inter­
nos y externos, que enfrenta la reor ientac ión de la política comercial 
en favor de una extrategia de p romoc ión de exportaciones? 

En lo interno, si una nación como México ha seguido una política 



JUL-SEPT 87 M É X I C O Y EL C O M E R C I O I N T E R N A C I O N A L 63 

de substi tución de importaciones por largo tiempo, es probable que des­
cubra que sus políticas en diversas áreas ac túan como desaliento a la 
expor tac ión . El programa de subst i tución de importaciones de México 
aisló los sectores manufactureros de la competencia internacional a tal 
grado que actualmente producen muy pocos productos que sean com­
petitivos en los mercados internacionales. 

Respecto a esta falta de competitividad, conviene aclarar que la so­
lución no depende de n i n g ú n factor externo, sino de la adopción de una 
serie de políticas internas en el campo comercial, industrial y agrícola 
que hagan m á s competitiva la producción interna, así como mediante 
la política mac roeconómica para afectar variables tales como las dife­
rencias entre los precios internos y los internacionales. U n esfuerzo se­
rio para promover las exportaciones mexicanas r eque r i r á que México 
cree industrias cuyas estructuras de costos, incluyendo economías de 
escala y más tecnología, puedan alcanzar los requerimientos de ex­
por tac ión . 

Sin embargo, es innegable que un sistema de p romoc ión de expor­
taciones sólo tiene sentido si se asegura acceso a mercados internacio­
nales; desde esta perspectiva es importante dilucidar cómo afectarán nues­
tra capacidad de inserción en el comercio internacional las tendencias 
de la economía internacional que con mayor factibilidad se pueden pro­
yectar en lo que resta de esta década y en la siguiente. 

La primera tendencia de la economía internacional que tendrá efecto 
en nuestra capacidad de inserción es el desarrollo del comercio mundial 
en las ú l t imas décadas . Tras el gran dinamismo que exper imen tó des­
pués de la Segunda Guerra Mund ia l , el comercio internacional siguió 
un crecimiento acelerado durante el periodo 1963-1973, cuando se in­
c rementó a un r i tmo, en té rminos de volumen, del 8.5% anual, que 
incluyó 11 % de incremento anual en el intercambio manufacturero. En 
la década siguiente (1973-1982) este dinamismo se redujo dramát ica­
mente; la tasa de crecimiento del volumen del comercio de exportación 
d i sminuyó a un r i tmo de 3% anual, en té rminos globales, y a 4.5% 
en las manufacturas. Según información del G A T T , en los últimos cuatro 
años el comercio internacional se ha estancado, v las perspectivas para 
el futuro no son muy ha lagüeñas . Sin duda, estas cifras reflejan la re­
percusión de la recesión en la economía mundial , pero lo importante 
es que las tendencias entre 1973 y 1986 son las que con mayor factibili­
dad se pueden proyectar a la década siguiente. 

La reducc ión del intercambio mundial , en contraste con las déca­
das de los años cincuenta y sesenta, afectará la capacidad de inserción 
de nuestro país en el comercio internacional. En este sentido, los mode-
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los de apertura de las economías con más competitividad y, por lo tanto, 
con más par t ic ipación en el comercio mundial , se ve rán enfrentados a 
coyunturas relativamente distintas a las que encontraron algunos de los 
países de "reciente industr ia l ización" como Hong Kong , Singapur, Co­
rea, Taiwan y Brasil. El efectuar la inserción en la economía interna­
cional, especialmente en intercambio de manufacturas, cuando el co­
mercio crece entre 8% y 10%, es muy distinto a pretender la misma 
inserción cuando la tasa de crecimiento es de 3 % y 5 % . Esto no signi­
fica que la opción se vuelva irrealizable, n i que los países deban dejar 
de realizar el esfuerzo correspondiente, sino que las dificultades que se 
enfrentarán serán relativamente mayores. Además del menor dinamismo 
que enfrenta el comercio mundial de bienes, es importante señalar que 
ese dinamismo es desigual, porque a u m e n t ó el comercio de cierto tipo 
de manufacturas, especialmente las de alta tecnología, a un r i tmo sus-
tancialmente mayor que el de la expor tac ión de los productos vincula­
dos con la t ransformación de materias primas con uso intensivo de mano 
de obra. 

Para los países en desarrollo como México , cuyo objetivo econó­
mico es incrementar sus exportaciones de manufacturas, las limitacio­
nes al acceso en el mercado de los países industrializados por el deno­
minado proteccionismo se complementa con la necesidad de competir 
con los países de industr ia l ización reciente que penetraron significati­
vamente estos mercados. Para muchos productos, la competencia pr in­
cipal no está en la producc ión interna de los países industrializados, sino 
en las importaciones de otros países en desarrollo (los de reciente indus­
trial ización y otros países en desarrollo cuyos costos de mano de obra 
suelen ser relativamente menores). En el d iseño de una estrategia na­
cional de comercio exterior para lo que queda de los años ochenta y el 
decenio p r ó x i m o , será necesario incorporar estas característ icas del de­
sarrollo del comercio internacional para que tenga coherencia con este 
tipo de limitantes. 

U n segundo elemento que afectará nuestra capacidad de inserción 
en el comercio internacional es la t ransformación del rég imen comer­
cial que surgió de Bretton Woods después de la Segunda Guerra. Los 
cambios drást icos introducidos por la t rans formac ión industrial y tec­
nológica de las economías avanzadas, en los esquemas preexistentes de 
ventajas comparativas, llevaron a los países industrializados a defender 
sus actividades tradicionales, proteger sus mercados y d iseñar políticas 
de apoyo a sus exportaciones o a sus actividades productivas en el exte­
rior para penetrar en otros mercados. Los principios de libertad de co­
mercio que marcaron el auge de postguerra fueron abandonados por 
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medidas proteccionistas cada vez más sutiles y por una tendencia hacia 
el ' ' comercio administrado' ' . 

U n ejemplo elaborado de estas barreras son las llamadas "restric­
ciones voluntarias para el comercio", mediante las cuales el país expor­
tador se compromete con el país importador a l imitar sus exportaciones 
para evitar la aplicación de medidas, cuyo efecto l imitat ivo sería a ú n 
mayor que la restricción voluntaria a la expor tación. T a m b i é n se han 
establecido obstáculos técnicos al comercio, que en la m a y o r í a de los 
casos son medidas relacionadas con las características intrínsecas del pro­
ducto y que incrementan el costo de su producción , protegiendo así a 
la industria relativamente m á s elaborada de los países industrializados. 

Los úl t imos informes del G A T T sobre el comercio mundial desta­
can sectores en los cuales el proteccionismo a u m e n t ó sustancialmente 
en los úl t imos años . Aparte del sector textil y de confección (sujeto al 
acuerdo multifibras y a los convenios entre los países en desarrollo con 
Estados Unidos y la Comunidad Económica Europea), t a m b i é n se ha 
notado un incremento en las limitaciones en el acceso al mercado de 
los países industrializados en el acero, construcción naval, industria auto­
motr iz , cueros y calzado. 

Es indudable que la aplicación de los mecanismos del proteccionismo 
indican que el proceso de reconversión industrial de los países industria­
lizados está tomando m á s tiempo del que generalmente se hab ía espe­
rado, y se retrasa tanto por medidas de proteccionismo, como por falta 
de voluntad de los países industrializados de aplicar medidas de política 
económica interna que faciliten esta reconversión. Mientras se mantenga 
el desempleo en los países industrializados, y se presenten periodos re­
cesivos en los cuales los requerimientos de nuevos empleos sean mayo­
res, es de esperar que la desapar ic ión gradual de las producciones in­
tensivas en mano de obra en países como Estados Unidos o los de la 
C E E , que puedan ser elaboradas con menos costos en los países en de­
sarrollo, se atrase a ú n m á s . Por ú l t imo , si bien el núcleo de la transi­
ción que está enfrentando la economía internacional está en la tecnolo­
gía, la industria y el comercio internacional, no debemos olvidar que 
sus desafíos m á s urgentes se plantean en el campo financiero. Este tema 
es, probablemente, el que ha a t ra ído más la a tención de la opin ión pú­
blica de nuestros países durante el ú l t imo periodo. Baste decir aqu í que 
la carga del servicio de la deuda recortará las posibilidades de crecimiento 
de los países en desarrollo en general, y de México en particular, y que 
con t inuará comprometiendo la estabilidad y funcionamiento normal del 
sistema financiero internacional durante largos años . Por eso es nece­
sario avanzar desde renegociaciones inspiradas en el supuesto de que 
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las dificultades de pago de los países deudores surgen de circunstancias 
transitorias, que estos problemas son de acreedores y deudores, hasta 
reconocer que el endeudamiento de los países en desarrollo se origina 
en las tendencias de la economía internacional; éste es un problema de 
carácter político, cuya solución debe buscarse en el largo plazo, y cuyas 
cargas deben distribuirse en forma más equitativa entre los deudores, 
la banca acreedora, las autoridades monetarias de los países industria­
lizados y los organismos financieros internacionales. Mientras esta pers­
pectiva no se abra paso, subsistirá la contradicción básica entre el reco­
nocimiento de que vivimos en un mundo interdependiente y el manejo 
bilateral a que ha sido sometida, hasta ahora, la reprogramac ión de la 
deuda externa de los países en desarrollo, incluido México . 

N E G O C I A C I Ó N C O M E R C I A L POSIBLE EN EL C O N T E X T O 

E C O N Ó M I C O Y POLÍTICO A C T U A L 

Frente a las tendencias que se vislumbran en la economía internacional 
y que hemos visto en el apartado anterior, surge la pregunta relativa 
a cual debe ser la estrategia de negociación internacional más adecuada 
que permita asegurar un acceso más o menos estable a los mercados 
internacionales. Ya dijimos antes que es obvio que si México desea mo­
dificar sus relaciones comerciales con el exterior, es de vital importan­
cia que incremente su capacidad de actuar en el contexto internacional. 
Por m á s que modifique y adapte su polít ica interna, que es una condi­
ción necesaria para una estrategia de desarrollo de las exportaciones de 
mediano y largo plazo, siempre t end rá un vacío en la obtención de los 
objetivos deseados, si no logra incorporar en su sistema económico y 
en la modalidad de inserción en las relaciones económicas internacio­
nales del país, una concentración definitiva hacia el área comercial, como 
lo han hecho otros países en desarrollo. 

Es importante recordar que la polít ica de industr ial ización de M é ­
xico ha sido, en las décadas de los años 50 al 70, de substi tución de im­
portaciones. Desde que en la época de la Segunda Guerra Mundia l el 
país no pudo adquirir muchos productos en el exterior, se empezó a 
implantar una barrera proteccionista alrededor del incipiente sector in­
dustrial. Esta política se vio fortalecida por la apar ic ión en La t inoamé­
rica de las concepciones de C E P A L , donde Prebisch señalaba que era 
necesario fortalecer el sector industrial con mecanismos de protección 
mientras se pudiera crear una estructura productiva fortalecida para com­
petir a nivel latinoamericano en mercados que se abr i r ían por medio 
de la in tegración y posteriormente en los mercados internacionales. 
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A partir de fines de la década pasada, el esfuerzo por introducir un 
modelo dirigido hacia la p romoc ión de exportaciones se hace m á s pa­
tente, y se eliminan progresivamente ciertos sesgos antiexportadores tales 
como las limitaciones no arancelarias a las importaciones, especialmente 
las prohibiciones y las licencias previas. Desafortunadamente, sólo en 
el presente rég imen se han entendido la importancia de la d i sminuc ión 
gradual de la protección arancelaria y de asegurar un manejo m á s pro­
motor de la tasa de cambio. La base para realizar esta modificación en 
la política industrial y comercial, es que la estructura productiva ma­
nufacturera mexicana ya no requiere de protección tan significativa n i 
tan costosa para el consumidor interno, sino que las empresas ya es tán 
en condición de competir en el mercado internacional. 

Sin embargo, aun cuando se han puesto ya bases para un modelo 
de la promoción de exportaciones, parece estar aún pendiente la defini­
c ión de cuál es el objetivo pr imordial de esta política, si con t inua rá el 
p a t r ó n de comercio con Estados Unidos que ha caracterizado el comer­
cio exterior de nuestro país en este siglo, o si se ampl ia rá el pa t rón bila­
teral a una d imens ión regional buscando la concentración regional en 
A m é r i c a Latina, o si se busca rá insertar al país en una forma más sig­
nificativa en el comercio mundial , introduciendo una mayor diversifi­
cación en nuestro p a t r ó n de comercio exterior. 

Como dije antes, el ingreso de México al G A T T parece revelar el 
deseo del gobierno mexicano de poner en práct ica una amplia diversifí-
cación. Sin embargo, el acuerdo de De la M a d r i d con Reagan de lle­
gar, a más tardar en agosto de 1987, a un acuerdo bilateral de comercio 
ampliado, o el acercamiento con los gobiernos del Cono Sur para bus­
car la par t ic ipación mexicana en los mecanismos de in tegración econó­
mica que han creado en los úl t imos meses, t ambién indican que las otras 
dos opciones se consideran seriamente. 

Dadas las tendencias económicas y políticas internacionales, ¿en qué 
medida resulta conveniente un estrategia de tres vías? ¿Son consisten­
tes entre sí las vías bilateral, regional y multilateral? 

Antes de responder estas preguntas, es necesario tener en cuenta 
la estructura de nuestro comercio exterior en sus dos vertientes, de las 
exportaciones y las importaciones. Asimismo, será necesario dilucidar 
el posible efecto que t e n d r á en la estrategia bilateral la política comer­
cial estadunidense actual, y finalmente deben evaluarse las ventajas y 
desventajas que ofrecen los distintos foros internacionales donde se sos­
tienen deliberaciones comerciales. 

En lo que a la estructura de nuestro comercio exterior se refiere, 
conviene recordar que tradicionaimente México ha intervenido en la 
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comercial ización internacional a t ravés de la exportación de materias 
primas y productos agrícolas. Solamente a partir de la ú l t ima década 
ha iniciado la exportación considerable de productos industrializados. 
En t é rminos de importaciones, el país requiere adquirir volúmenes sig­
nificativos de ciertos alimentos en los cuales es deficitario, productos 
intermedios p á r a l o s sectores productivos, especialmente el industrial, 
y bienes de capital. T a m b i é n está importando servicios desde los países 
industrializados, especialmente de aquellos vinculados con productos de 
alta tecnología y que forman parte del elemento más d inámico del cre­
cimiento del comercio internacional. 

En la exportación de materias primas, México ha seguido con dete­
nimiento las negociaciones que se han efectuado en la U N C T A D desde 
la d é c a d a de los años sesenta respecto al denominado Programa Inte­
gral de Productos Básicos (PIPB), del cual se der ivó la constitución del 
Fondo C o m ú n ; éste debe ser el instrumento principal del PIPB al crear 
mecanismos financieros, para facilitar la acumulación de reservas de pro­
ductos que permitan regular los precios de éstos en el mercado interna­
cional. Lamentablemente, el programa del PIPB, sobre el cual centra­
ron sus esfuerzos y sus expectativas los países en desarrollo, no ha tenido 
el éxito que se esperaba. 

Excepto el caso del pet róleo, y si se considera que el PIPB se for­
m u l ó a principios de la década de los años setenta, es fácil determinar 
que los sistemas de regulación del mercado de materias primas que han 
pretendido organizar los países en desarrollo no tuvieron el éxito de­
seado. En la mayoría de los convenios sobre materias primas (café, azúcar 
y otros), se ha pretendido encontrar un equilibrio entre la posición de 
los países industrializados y la de los países en desarrollo. En algunos 
casos, los primeros han sostenido que se debe utilizar al m á x i m o los sis­
temas de mercado, a lo que se han opuesto los países en desarrollo; en 
otros, por problemas relacionados con las políticas internas de Estados 
Unidos o la CEE, especialmente en la cuest ión agraria, no se ha podido 
concretar acuerdos. 

En síntesis, por m á s esfuerzos que han hecho los países en desarro­
l lo , no han podido regular los mercados internacionales de las materias 
primas; en la actualidad, los países industrializados, particularmente Es­
tados Unidos y los de la CEE, no tienen mecanismos que estabilicen 
los precios de estos productos. Mucho menos factible es considerar que 
se puedan introducir mecanismos en la comercial ización externa de los 
productos básicos, que pe rmi t i r í an invert ir la pé rd ida de té rminos de 
intercambio de los países en desarrollo. 

U n caso de especial importancia para nuestro país , que escapa a 
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la norma descrita antes, es el del pet róleo. Como sabemos, el dominio 
de la oferta por parte de los países integrantes de la OPEP, les pe rmi t ió 
regular en casi todo el decenio de los años setenta el precio de este pro­
ducto. Pese a la crisis del mercado petrolero internacional, la m a y o r í a 
de los analistas de los futuros del mercado piensan que a mediados de 
los años noventa la OPEP es tará en condiciones de recuperar su por­
c ión del mercado, aunque para entonces varios de sus miembros ha­
b r á n perdido su capacidad exportadora (Argelia, Ecuador, G a b ó n y Qa¬
tar) y otros la ve rán muy disminuida (Indonesia, Lib ia , Nigeria y 
Venezuela). El poder de la OPEP q u e d a r á concentrado en cinco países 
del Golfo Pérsico: Arabia Saudita, los Emiratos Árabes Unidos, K u ­
wai t , Irak e I r án . 

En consecuencia, es probable que estos países adopten una política 
de racional ización a fin de estabilizar el mercado y alargar la vida de 
sus reservas, preservando así el papel dominante del petróleo en el con­
sumo mundial de energéticos y el de la OPEP en el mercado petrolero 
mundia l . Los miembros de la OPEP es ta rán entonces cada vez m á s in ­
teresados en conseguir la cooperación de los productores independien­
tes, particularmente México, el Reino Unido, Noruega y la URSS. ¿Qué 
significa esto para nuestro país? 

Ya dijimos que con su ingreso al Acuerdo General nuestro país bus­
caba la diversificación de sus exportaciones, lo cual supone lograr la re­
ducción progresiva de su dependencia del sector petrolero. No pretendo 
revivir a q u í el debate sobre la " e c o n o m í a petrolizada" de México , pero 
es innegable que el petróleo tiene gran peso en el sector externo, de modo 
que podemos suponer que la dependencia petrolera de México será ine­
ludible en el mediano plazo. 

Es indudable que, si la estabilidad del mercado petrolero necesita 
racional ización y estabilidad, por lo tanto más cooperación entre los po­
derosos de la OPEP y los productores independientes, h a b r á terminado 
para México la época en que se pod ía ganar en el mercado petrolero 
internacional sin hacer n i n g ú n tipo de sacrificio estratégico; así, nuestro 
pa í s t e n d r á que considerar seriamente la necesidad de fortalecer insti-
tucionalmente a la OPEP. Esta alternativa, sin embargo, puede contra­
decir la preservación de la soberan ía en decisiones en política petrolera 
y la relación especial con Estados Unidos que México ha seguido en 
los úl t imos años . Sin embargo, los cambios recientes en la política de 
comercio internacional de Estados Unidos, a los que nos referiremos 
en seguida, sin duda llevarán a nuestro país a considerar seriamente esta 
opc ión . 

Dije antes que desde la década de los años setenta México empezó 
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a ser un exportador importante de manufacturas, y es indudable que 
en su promoción se cen t ra rá el esfuerzo principal de la estrategia del 
gobierno mexicano. En este importante renglón , sin embargo, a d e m á s 
de la competencia con los otros países de industrial ización reciente, M é ­
xico t ambién enfrentará las limitaciones para ingresar en el mercado 
de los países industrializados a causa del proteccionismo, sobre todo en 
Estados Unidos, donde se concentra la mayor parte de nuestras expor­
taciones. 

P O L Í T I C A A C T U A L DE C O M E R C I O EXTERIOR DE ESTADOS U N I D O S 

En Estados Unidos, se piensa que el r ég imen liberal de comercio inter­
nacional de postguerra, que facilitó el enorme crecimiento del comer­
cio internacional, está estrechamente ligado a su diplomacia durante ese 
periodo. Se insiste en que, desde entonces, el gobierno estadunidense 
contrajo un compromiso, vigente aún , con la filosofía del libre comercio, 
expresado en su apoyo a las negociaciones comerciales multilaterales del 
G A T T y a los principios de esa organizac ión , planteados como princi­
pios de liberalización del comercio y de multilateralismo no discrimina­
torio. De acuerdo con esta concepción, el compromiso con la l iberación 
del comercio es el principio rector de la política de comercio internacio­
nal de Estados Unidos. 

Pero creo que una visión m á s adecuada de los fundamentos actua­
les de la política de comercio exterior estadunidense debe reconocer que 
su apoyo al libre comercio ha sufrido en los úl t imos años modificacio­
nes muy importantes en favor del proteccionismo, al que se suma el de­
terioro de algunos sectores industriales y la presión derivada de la com­
petencia de otros países desarrollados y de la política económica del actual 
gobierno. 

En política gubernamental, esos desarrollos se manifestaron desde 
principios de los años setenta en la combinac ión de una política comer­
cial librecambista general, proteccionismo sectorial y por países, y neo-
proteccionismo, es decir una política que utiliza instrumentos legales 
con propósi tos proteccionistas. Importa destacar aqu í que los cambios 
de la política comercial estadunidense han llevado a adoptar una serie 
de medidas restrictivas de graves consecuencias para nuestro comercio 
exterior y a una al teración de la posición estadunidense hacia nuestro 
pa ís , que conviene puntualizar por su importancia futura. 

¡ "Con la pérd ida de competitividad de un creciente n ú m e r o de indus­
trias estadunidenses y la pres ión política que éstas ejercen, el gobierno 
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norteamericano adoptó una serie de medidas para protegerlas, desde 
las restricciones voluntarias a las exportaciones o los "acuerdos para 
la comercialización ordenada", hasta la flexibilidad de la legislación sobre 
prác t icas desleales en el comercio para asegurar el control de las impor­
taciones. Con este mismo objeto se inc luyó, en la ley de comercio de 
1984, el criterio de "reciprocidad" como eje de la negociación comer­
cial internacional. Esto implica que los países que comercian con Esta­
dos Unidos debe rán aceptar exigencias de l iberalización a cambio de 
la concesión o mantenimiento de preferencias en el Sistema General de 
Preferencias (SGP), o para que no se aplique el proteccionismo por la 
legislación estadunidense. 

En los úl t imos años , México ha empezado a sufrir los efectos de esta 
polí t ica restrictiva en textiles y s iderúrgica , cuyas exportaciones se han 
limitado según los convenios bilaterales de restricción "voluntaria". Igual­
mente sirven de ejemplo la gran variedad de productos que fueron ame­
nazados o sujetos a impuestos compensatorios por el gobierno de Esta­
dos Unidos durante 1982-1985, por la negativa mexicana de firmar el 
C ó d i g o de Subsidios del G A T T . Esta si tuación obligó al gobierno me­
xicano a firmar un entendimiento (acuerdo ejecutivo) con Estados U n i ­
dos, mediante el cual nuestro país se comprome t ió a reducir y suprimir 
los subsidios a la exportación a cambio de la famosa prueba del d a ñ o , 
cuyo valor ha sido puesto en entredicho por la ley comercial estaduni­
dense de 1984. Este acuerdo, en m i op in ión , es un gran obstáculo a la 
estrategia de promoción de exportaciones y se ha convertido ya en un 
precedente muy negativo para negociaciones comerciales futuras de nues­
tro país . 

Otro rubro donde nuestro país ha empezado a sufrir las consecuen­
cias de esta actitud estadunidense m á s restrictiva, es en el denominado 
Sistema General de Preferencias. Este sistema, nacido por una propuesta 
de la U N C T A D , fue puesto en práct ica por los países industrializados, 
incluido Estados Unidos, como un mecanismo unilateral, no sujeto a 
negociac ión . 

Desde que los países industrializados han puesto en vigencia su SGP, 
el comercio de productos de países en desarrollo, incluyendo a Méx ico , 
que beneficia el sistema, ha crecido en forma sustancial. No es posible 
saber c u á n t o de este incremento es producto de m á s acción nacional de 
los países en desarrollo y cuán to es resultado directo de la d isminución 
de las barreras arancelarias en los países industrializados. 

Es indudable que el ingreso preferencial otorgado por el SGP ha 
sido un mecanismo promotor del comercio en importante conjunto de 
productos. Sin embargo, los SGP que se han puesto en vigencia no cu-
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bren todos los productos, especialmente en Estados Unidos, cuya legis­
lación inicial del SGP l imitó su aplicación a textiles, calzados, cueros 
y relojes, entre otros. Se instauraron además mecanismos como la C láu­
sula de Necesidad Competitiva, que d i sminuyó el efecto positivo que 
se esperaba del Sistema. 

Es importante diferenciar entre el SGP como mecanismo que crea 
oportunidades de comercio para las producciones existentes, del que es 
incentivo para generar producciones para la expor tac ión a los merca­
dos de países industrializados. En este caso, el desarrollo de las inver­
siones que crean producc ión para la expor tac ión, requiere de una esta­
bilidad constante en las condiciones de acceso al mercado. Esta condición 
no se cumple en las normas del SGP, puesto que los países que lo po­
nen en vigencia las modifican, y, como ya ha sucedido en múlt iples oca­
siones, sufren variaciones a causa de ciertas presiones proteccionistas 
internas que significan limitaciones en el acceso. 

Por otra parte, Estados Unidos ha introducido dos nuevos princi­
pios como guía para la aplicación del SGP, el de graduac ión y, como 
dije antes, el de reciprocidad. El primero tiene que ver con la defini­
ción conceptual establecida por el gobierno estadunidense de que los 
países subdesarrollados no son iguales en su desarrollo industrial n i en 
el adelanto de los subsectores manufactureros. Este principio implica 
que, en la aplicación de los beneficios del SGP, se t end rá en cuenta las 
diferencias entre los países, es decir se ha rá una clasificación entre ellos. 
Esto puede significar que un producto, conjunto de productos, subsec-
tor industrial, o inclusive todo el sector industrial, puede ser conside­
rado sin acceso al SGP, por tener un grado de avance similar al de los 
países industrializados. Esta si tuación crea incertidumbre entre los paí­
ses en desarrollo, e incluso causa conflictos entre ellos. 

En cuanto al'segundo principio, siempre se hab ía señalado que el 
SGP no requer ía reciprocidad en concesiones por los países en desarro­
l lo . Sin embargo, en la p ró r roga del sistema que se incluyó en la nueva 
ley estadunidense de Comercio y Aranceles de 1984, se obliga a las auto­
ridades competentes a tener presente, en el mantenimiento de las reduc­
ciones arancelarias del SGP, el grado de apertura de los países en desa­
rrollo y las posibilidades que se dan a la producc ión de Estados Unidos 
para entrar a competir en ese mercado. 

Estos dos principios va r í an radicalmente las concepciones origina­
les respecto al SGP, que se gestaron en la U N C T A D en favor de los 
países en desarrollo; países como México t end rán que entablar nego­
ciaciones si es que quieren conservar los beneficios adquiridos en el SGP. 
En la primera rueda de negociaciones con el gobierno estadunidense, 
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durante 1986, México perdió cerca de 200 millones de dólares en pro­
ductos dentro del SGP. La negativa mexicana de modificar ciertas dis­
posiciones de su Ley de Patentes y Marcas fundamen ta r í a la decisión 
norteamericana de cancelar dichos beneficios a base de la nueva inter­
p re tac ión del principio de reciprocidad impuesto en la ley de 1984. 

Revisados algunos de los aspectos m á s trascendentales de las rela­
ciones comerciales con Estados Unidos, es importante efectuar un aná­
lisis somero de los distintos foros en los cuales se pueden sostener deli­
beraciones comerciales internacionales. En primer lugar, es importante 
considerar los multilaterales, en especial la U N C T A D y el G A T T . M é ­
xico, como muchos otros países en desarrollo, ha hecho importantes es­
fuerzos para fortalecer la U N C T A D y crear en ella un foro donde ma­
yor n ú m e r o de países en desarrollo sirva como peso político a los países 
industrializados. Aunque se han adoptado conceptos de importancia para 
el comercio internacional, como el SGP y el PIPB, no se ha logrado 
plasmar, en la m a y o r í a de los casos, las propuestas surgidas del seno 
de la ins t i tución en el intercambio mundial . Por lo general, los países 
industrializados han preferido desarrollar sus actividades en el G A T T , 
donde dominan y no están representados todos los países en desarrollo. 
A menos que se logre convencer a los países industrializados, particu­
larmente a Estados Unidos y a los de la CEE, que la U N C T A D es un 
foro apropiado para negociar, la insti tución se reduc i rá a cuestiones po­
líticas. 

Otro es el caso del G A T T . El Acuerdo General es hoy la insti tución 
m á s importante en la normatividad del comercio internacional. En ella 
se han realizado las negociaciones para las reducciones arancelarias que 
han efectuado los países industrializados, y las deliberaciones que apro­
baron los Cód igos dé Conducta, de acceso voluntario; éstos determi­
nan las reglas del juego para temas tan importantes como los subsidios 
a la expor tac ión , el dumping, los obstáculos técnicos al comercio, la va­
lorización aduanera, las compras estatales y las licencias de importa­
ción entre otros. 

Para modificar las normas existentes, y para que se contemplen los 
intereses de los países en desarrollo, la acción de éstos debe centrarse 
en el G A T T , utilizando todos los medios de negociación a su alcance 
para hacer m á s operativas las cláusulas que les favorecen. Ésta es una 
negociación complicada, porque el G A T T es una insti tución cuya se­
cretar ía se ha caracterizado por incluir primordialmente técnicos origi­
narios de los países industrializados, cuyo apoyo a los países en desa­
rrollo ha sido relativamente marginal. 

Mantener la capacidad de negociación en el G A T T , implica efec-
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tuar un cuidadoso seguimiento de los desarrollos que se producen en 
esta inst i tución, aunque no se participe directamente en todos ellos; de 
esta manera, se podrán elaborar estrategias internas que permitan adaptar 
la normatividad general del G A T T y los códigos que se han enunciado. 

L A OPCIÓN REGIONAL: LOS FOROS DE NEGOCIACIÓN L A T I N O A M E R I C A N O S . 

Para evaluar las ventajas y desventajas de la llamada estrategia regio­
nal, conviene analizar los alcances, logros y limitaciones que han te­
nido y tienen los foros donde México ha mantenido un diálogo cons­
tante o ha negociado cuestiones comerciales con Amér i ca Latina. 

En primer lugar cabe referirse a A L A L C / A L A D I . El proceso de 
integración expresado en la Asociación Latinoamericana de Libre Co­
mercio ( A L A L C ) estuvo determinado por el juego de diversos factores: 
por un lado, fue respuesta a los problemas del estrangulamiento externo 
del desarrollo latinoamericano y a la saturación del proceso de substitu­
ción nacional de importaciones a final de la década de los años cincuenta, 
y, por otro, fue intento por resolver los problemas que creó la red de 
convenios bilaterales de comercio y de pagos entre los países del Cono 
Sur. 

En efecto, las condiciones favorables del comercio exterior latinoa­
mericano durante la postguerra inmediata, exteriorizadas en una deman­
da sostenida de sus productos básicos y de un nivel de precios satisfac­
torio, cambiaron considerablemente durante la década de los años cin­
cuenta. El lento crecimiento de las exportaciones y el deterioro de la 
relación de intercambio, debilitaron la capacidad de compra externa y 
alentaron a la m a y o r í a de los países latinoamericanos, aunque en dis­
tinto grado, a internarse por el camino de la subst i tución de importa­
ciones. Este estrangulamiento externo, surgido de los desequilibrios del 
comercio con los países industrializados, serviría de impulso a los pla­
nes integracionistas, que p rome t í an superarlo por la vía de la expan­
sión del comercio recíproco y de la complementac ión industrial, para 
acceder a una nueva fase en el proceso de crecimiento, en la que la subs­
ti tución de importaciones debía realizarse a escala regional (Vacchino, 
J . 1983; Wionczek, M . 1964). 

En segundo lugar, según nos muestra Vacchino, ya durante la Se­
gunda Guerra M u n d i a l hab ían aumentado en n ú m e r o e importancia, 
especialmente entre los países del Cono Sur, los acuerdos bilaterales de 
comercio y de pagos, lo cual llevó a una expans ión y diversificación del 
comercio intrazonal, que llegó a representar, en 1954, el 1 1 % del co-
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mercio total. Este crecimiento, sin embargo, no pudo evitar el surgi­
miento de diversos desequilibrios en las relaciones entre pares de paí­
ses, que engendraban el congelamiento y la subuti l ización de los saldos 
en moneda de cuenta de los acuerdos de pago vigentes. Fue entonces 
cuando se comenzó a buscar la solución al problema en alguna forma 
de mult i lateral ización de las relaciones comerciales (Vacchino, J . 1983). 

La fó rmula propuesta en aquel momento por la CEP A L para in i ­
ciar un proceso gradual y progresivo de in tegración latinoamericana, 
se asentaba sobre tres conceptos básicos: preferencia comercial, recipro­
cidad y compensac ión multilateral en los pagos. Sin embargo, durante 
el desarrollo de las negociaciones intergubernamentales, la fórmula de 
la preferencia comercial latinoamericana, que cont radec ía el principio 
de la c láusula de la nac ión más favorecida del G A T T , se subst i tuyó por 
la de zona de libre comercio. Esta fórmula se escogió para evitar las 
críticas y las represalias de las otras partes contratantes del G A T T , porque 
aparec ía como un instrumento más dúctil y apto para regular la transi­
ción del proteccionismo comercial y la acción económica aislada hacia 
métodos multilaterales de intercambio y cooperac ión , y porque a final 
de cuentas se quiso evitar cualquier compromiso que condujera a ceder 
o compartir el poder nacional de decisión (Vacchino, J . 1983). En suma, 
la zona de libre comercio se adaptaba sin mayores dificultades al papel 
secundario C j U C se le asignó a la in tegración regional en las estrategias 
y políticas nacionales de desarrollo, que se trazaron en función de dos 
órdenes primarios y prioritarios: la realidad nacional y la inserción dentro 
del sistema internacional. Eso explicaría la falta de facultades en favor 
de SUS ó rganos y cu general, la ausencia de toda forma de organiza­
ción comunitaria. 

Como es muy conocido, el proceso de in tegrac ión de la A L A L C , 
luego de un comienzo prometedor que d u r ó algo más de un lustro, en­
t ró en un largo periodo de estancamiento que llevó, a fines de 1978, 
al establecimiento de un programa de tareas y negociaciones para la rees­
t ruc tu rac ión de la A L A L C . De este programa y de los debates que se 
generaron, surgieron algunas conclusiones sobre los factores que habían 
llevado al estancamiento. Bás icamente , se des tacar ía que las metas en 
el Tratado de Montevideo en cuanto a desgravación del comercio zo­
nal, y en lo referente al logro de un desarrollo equilibrado y una distri­
bución equitativa de los beneficios, no se h a b í a n alcanzado. En otras 
palabras, los mecanismos establecidos en el Tratado y los creados a tra­
vés de sucesivas resoluciones, hab ían resultado insuficientes para lograr 
una part ic ipación creciente de los países de menor desarrollo económico 
relativo en el comercio intrazonal y en los beneficios que se obtuvieron 
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del mismo. Lo anterior se había producido pese al sustancial incremento 
de las corrientes comerciales entre los países miembros de la A L A L C 
(In tegrac ión Latinoamericana, 1979). 

Por otra parte, se har ía hincapié en que la A L A L C no hab ía resul­
tado un mecanismo de integración, sino m á s bien de liberalización del 
comercio intrarregional, que el avance hab ía resultado lento y que ha­
bía tropezado con falta de apoyo y de suficiente compromiso por parte 
de los países más grandes (Argentina, Brasil y Méx ico ) . El incumpli­
miento de plazos y la erosión gradual de la multilateralidad h a b í a n pre­
dominado en la organizac ión , y se hab ían creado desequilibrios entre 
los países grandes y los medianos y pequeños ; no h a b í a n existido meca­
nismos de compensac ión , y los proyectos de complementac ión casi no 
se aplicaron. T a m b i é n se des tacar ían problemas como el transporte, la 
distancia, la falta de par t ic ipación del sector empresarial, la inestabili­
dad monetaria y financiera, etc. ( In tegrac ión Latinoamericana 1979). 

El decaimiento de la A L A L C llevó a la creación en 1980 de la 
A L A D I , que se caracteriza por mantener el marco multilateral, aun­
que permite gran n ú m e r o de excepciones, incluyendo acuerdos de al­
cance parcial (es decir bilaterales o cuasi-bilaterales, sectoriales, etc). 
Se han previsto mecanismos de compensac ión multilateral, pero no se 
han puesto en práct ica . Los acuerdos de alcance parcial, que ascienden 
a más de 100, hasta ahora no se han evaluado. T a m b i é n se ha carecido 
de un claro y m í n i m o c o m ú n denominador multi lateral , al que las con­
cesiones bilaterales no serían sino adiciones; los m á r g e n e s de preferen­
cia previstos por A L A D I son débiles. 

No debe extrañar, en consecuencia, que surgieran, durante A L A L C / 
A L A D I , intentos de algunos países de marchar m á s de prisa, por ejem­
plo, el Pacto Andino y recientemente el Acuerdo Argentina-Brasil, o 
el caso de Uruguay, que ha entrado en arreglos especiales con A L A D I 
y con Argentina y Brasil, que no podr í an extenderse fácilmente a otros 
países latinoamericanos de menor desarrollo. Por su parte, el Pacto A n ­
dino no ha llevado a cabo negociaciones de conjunto con A L A D I , y Cen-
t roamér ica ha quedado práct icamente marginada (Cárdenas , M . 1987). 

El reciente Acuerdo Argentina-Brasil se ha considerado como re­
sultado evidente de una voluntad de decisión política de los dos jefes 
de Estado, y de la percepción de que la complementariedad de las eco­
nomías bras i leña y argentina es mayor que la de otros países de la re­
gión que, por lo d e m á s , no han realizado esfuerzos de integración im­
portantes (Stein, A . 1987). 

El acuerdo prevé la creación de un mercado c o m ú n , con fuerte én­
fasis en bienes de capital y una serie de caracterís t icas que har ían pro-
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gresiva la complementac ión y la integración. Se p revén acuerdos espe­
cíficos, conforme a los protocolos, en sectores concretos, empresas 
conjuntas, es t ímulo a la investigación tecnológica, etc. (Stein, A . 1987). 
Este acuerdo, sin duda, contrasta con la actitud de ambos países hacia 
la A L A L C / A L A D I y plantea importantes cuestiones, entre ellas si la 
bilateralidad llegará a privar sobre la multilateralidad, sobre todo luego 
de la clara negativa expresada por el gobierno bras i leño a considerar 
la posible adhes ión de México al mismo, 

En conclusión, la heterogeneidad, la presión de intereses, la frecuente 
falta de apoyo de los países m á s importantes, los problemas de infraes­
tructura, la falta de convergencia de intereses políticos y económico-
comerciales, han impedido llegar a la altura de la p rob lemát ica global 
de Amér ica Lat ina como región de gran potencial, grandes recursos y 
evidentes posibilidades de integrarse en la economía mundial mediante 
exportaciones de manufacturas, sin descuidar necesariamente sus pro­
cesos internos de industr ia l ización. El mercado potencial interno de la 
región no puede reservarse a la industria latinoamericana, pero tam­
poco ha sido aprovechado. 

C a b r í a preguntar si los intentos de integración latinoamericana pu­
dieran fortalecerse con otros mecanismos de negociación como la O E A 
o el SELA. A este respecto, sin embargo, cabe reconocer que la O E A , 
sea en el Consejo Interministerial de Asuntos Económicos y Sociales 
(CIES) o en la Comisión Especial de Consultas y Negociación (CECON) 
—aunque ha tratado temas de interés para A m é r i c a Latina como los 
precios de las materias primas, el comercio de manufacturas, la situa­
ción del SGP, los problemas de transportes, el proteccionismo, etc. — , 
hasta ahora no ha tenido un aporte positivo a los intereses de Amér ica 
Latina tanto por la reducida atención que Estados Unidos le ha pres­
tado como por la tendencia de muchos países a actuar en el área bilateral. 

En cuanto al SELA, es claro que no es propiamente un mecanismo 
de integración sino un cuerpo técnico de apoyo a las negociaciones po­
líticas, económicas y sociales que lleva a cabo A m é r i c a Latina con los 
países desarrollados. De hecho, hay que admitir que no ha contado siem­
pre con apoyo suficiente de sus miembros y ha sido visto con descon­
fianza en el exterior. Lo anterior nos lleva a considerar poco probable 
que la in tegrac ión latinoamericana pudiera recuperar impulso por obra 
de estos organismos alternativos. 
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M É X I C O EN EL FUTURO I N M E D I A T O : B I L A T E R A L I S M O , REGIONALISMO 

O M U L T I L A T E R A L I S M O 

De todo lo que hemos discutido, puede apreciarse que la política actual 
de comercio exterior del gobierno mexicano, que supone el cambio de 
un modelo de substitución de importaciones (cuya producción se ha orien­
tado tradicionalmente a un mercado interno protegido) hacia un esquema 
de competencia internacional, se da en condiciones por demás difíciles. 
El país se enfrenta a tendencias de la economía internacional que ten­
d rán un impacto desfavorable en su capacidad de inserción en el co­
mercio internacional, como son la reducc ión del dinamismo del inter­
cambio mundial (en contraste con anteriores décadas) , la necesidad de 
competir con los países de industr ia l ización reciente que en las décadas 
pasadas penetraron los mercados internacionales, el proteccionismo cre­
ciente y la pesadís ima carga impuesta por el servicio de la deuda. Este 
panorama, sin lugar a dudas, explica por qué el país está contemplando 
las estrategias bilateral y la regional como alternativas a la multilateral 
para promover su comercio internacional. Ante el panorama que hemos 
presentado en este art ículo, sin embargo, conviene precisar las ventajas 
y desventajas que plantea lo que un prominente economista mexicano 
ha denominado el "juego de tres bandas". 

En primer lugar, es importante aclarar que al hablar de las estrate­
gias bilateral, regional o multilateral no estamos sugiriendo que los tres 
ámbi tos de negociación comercial sean incompatibles entre sí. Es obvio 
que un país puede negociar en los tres s imu l t áneamen te . Por estrategia 
bilateral, regional o multilateral, más bien hacemos referencia a un én­
fasis en políticas económicas dirigidas a privilegiar la búsqueda de un 
mercado (el estadunidense), un subconjunto de mercados (los de la re­
gión latinoamericana) o los mercados internacionales en general. Desde 
esta perspectiva, por ejemplo, Europa Occidental ha privilegiado la es­
trategia regional; Estados Unidos, que prefirió la multilateral durante 
los ú l t imos 35 años , ha empezado a inclinarse por la regional (la Inicia­
t iva de la Cuenca del Caribe) y la bilateral (acuerdo bilateral con Is­
rael, negociaciones con C a n a d á y México) . J a p ó n , obviamente, ha puesto 
gran énfasis en capturar los mercados internacionales. 

i En el caso de Méx ico , es evidente que desde la conclusión de la Se r 

gunda Guerra Mundia l hasta la fecha, el país ha concentrado su esfuerzo 
en el á m b i t o bilateral. Desde que el país celebró el acuerdo bilateral de 
comercio con Estados Unidos en 1942 e inclusive antes, el gobierno me­
xicano adop tó una serie de políticas dirigidas a promover nuestras ex­
portaciones, particularmente las de productos agrícolas y bienes prima-
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rios, hacia el mercado estadunidense. Estas políticas reflejaban un reco­
nocimiento del conjunto de factores geográficos, geopolíticos y econó­
micos por los que se designa el mercado estadunidense como "nuestro 
mercado natural". Esta estrategia, además , coincidió con la opinión pre­
valeciente de la época de que el proceso del crecimiento basado en la 
subst i tución de importaciones requer ía de manera indispensable, polí­
ticas comerciales que protegieran y fomentaran el desarrollo industrial. 
Lo anterior se complementaba con la realidad de que durante esos años 
el comercio mexicano no sufrió perjuicios graves por estar fuera del 
G A T T : los d e m á s países aplicaron a México el tratamiento de N M F . 

En la década de los años sesenta, los signos de desgaste que empezó 
a mostrar la estrategia de subst i tución de importaciones y el temor del 
gobierno mexicano de quedar excluido de los esfuerzos integradores la­
tinoamericanos, llevaron a México a firmar a ú l t imo momento el Tra­
tado de Montevideo. Durante los años subsecuentes y hasta finales de 
los años setenta, nuestras transacciones con los países de la A L A L C as­
cender ían a un promedio del siete al diez por ciento de nuestro comer­
cio tota!. En los ú l t imos seis años , sin embargo, el promedio ha alcan­
zado difícilmente el cuatro por ciento. Nuestro país , en suma, cont inuó 
privilegiando el esquema bilateral de concentración con Estados Unidos, 
que prevalece en la actualidad. 

En la década de los años setenta, cabe reconocer, hubo intentos de 
promover una diversificación de nuestras exportaciones, primero a tra­
vés del diálogo con los países del Tercer Mundo , cuyos resultados ya 
hemos mencionado, y posteriormente con el recurso del petróleo. Si bien 
en el caso del pet róleo por algunos años se mantuvo cierta diversifica¬
ción, en los úl t imos se ha escogido la estrategia bilateral de concentra­
ción con Estados Unidos. Las lecciones de los últimos años , sin embargo, 
de intensa negociación bilateral con Estados Unidos en los té rminos a 
que hemos hecho referencia, llevaron a revaluar la estrategia multilate­
ral y la regional como alternativas. ¿Cuáles son algunas de las ventajas 
principales de la estrategia multilateral? 

En primer lugar, es innegable que México , al igual que los demás 
países en desarrollo, debe tener un profundo interés en un rég imen in­
ternacional que ofrezca nuevas posibilidades de expans ión del comer­
cio internacional; en consecuencia, México debe procurar detener el 
avance del proteccionismo. De nuestra discusión se deriva que, indu­
dablemente, el foro m á s adecuado para dar la batalla en este sentido 
es el G A T T . L a U N C T A D poco ha podido lograr en este campo, aun­
que no pueden negarse sus logros en la conformación de una concien­
cia de los intereses de los países en desarrollo. 
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Reconozco que el G A T T ha mostrado, a lo largo del tiempo, i m ­
portantes deficiencias que le han impedido d e s e m p e ñ a r un papel i m ­
portante para detener el proteccionismo. No es posible negar que el 
G A T T fue establecido por y en beneficio de los países que han avan­
zado las principales medidas proteccionistas en los últ imos años. Sin em­
bargo, actualmente existe un proceso prometedor en desarrollo, que es 
el inicio —bajo el auspicio del G A T T — de otra ronda de negociaciones 
comerciales para promover el comercio mundial . Si realmente la histo­
ria es un buen antecedente, un e m p e ñ o vigoroso respecto a negociacio­
nes comerciales en la ronda Uruguay debe contribuir a debilitar las pre­
siones proteccionistas en los países industrializados. Es más difícil que 
los países industrializados apliquen nuevas medidas de protección si hay 
negociación para liberalizar el comercio internacional. 

L a evolución futura de las reglas comerciales dentro del G A T T no 
puede considerarse como predeterminada, sino que en buena medida 
d e p e n d e r á de las posiciones y la capacidad de negociación de los inte­
grantes del acuerdo. De ahí la importancia de que en México se acelere 
la definición de posiciones de negociación. Éstas deben considerar no 
sólo los objetivos nacionales respecto a diversos sectores, sino t a m b i é n 
la posibilidad de definir .estrategias comunes de negociación con países 
de nivel similar de desarrollo. 

A l respecto, debe subrayarse que lo importante de toda negociación 
internacional es que implica no sólo tener la capacidad y el deseo de 
obtener determinados tipos de ventajas, sino t a m b i é n la necesidad de 
otorgar concesiones. Asimismo, es importante resaltar que, para poder 
participar en negociaciones, el país tiene que prepararse para ello según 
las etapas que esta acción implica. En primer lugar, se tiene que crear 
capacidad para preparar estudios de base en las áreas requeridas, que 
permita definir posiciones previas a la negociación, tanto en t é rminos 
de lo que se va a pedir, como de lo que se puede ofrecer. Esto tiene 
como requisito m í n i m o un amplio conocimiento de la oferta exportable, 
tanto actual como potencial, para determinar cuáles son las concesio­
nes m á s efectivas para el pa ís , así como un análisis detallado del o de 
los mercados a los que desea acceder. En el caso de que se trate de con­
centrarnos en el mercado estadunidense, el país d e b e r á tener voluntad 
de negociar efectivamente (no sólo concesiones en el campo arancelario 
o para-arancelario, sino en otros campos y temas, como inversiones ex­
tranjeras, comercio de servicios, etc.). Los úl t imos años de negociacio­
nes bilaterales con Estados Unidos, sin embargo, en el campo de la si­
derurgia, los productos textiles, la polí t ica de subsidios e incluso la in­
vers ión extranjera, han llevado no a una l iberal ización del intercambio 
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comercial sino a una consolidación de lo que hemos denominado pro­
teccionismo. Méx ico , creo, tiene interés en detener el avance de este 
t ipo de arreglos. 

En el caso de que se escogiera la región latinoamericana, México 
t e n d r í a que adoptar una serie de políticas que llevaran a la superación 
de los grandes cuellos de botella que han detenido los proyectos de inte­
grac ión latinoamericana, a que ya hemos hecho referencia; en particu­
lar, deberá buscar que arreglos como los de Argentina-Brasil efectiva­
mente se multilateralicen beneficiando a los países de menor desarrollo 
relativo de A m é r i c a Latina. Desde luego que las perspectivas en este 
sentido no son muy ha lagüeñas , sobre todo luego de la negativa del go­
bierno brasi leño a considerar la posible adhesión de México al acuerdo 
mencionado. 

En conclusión, de continuar privando en la política económica na­
cional la concepción de una apertura al comercio exterior, resulta ob­
vio que es necesario tomar tres decisiones: l a . Aplicar instrumentos de 
polí t ica económica en forma consistente y coherente con esa apertura, 
lo que implica, a su vez, actuar en el campo comercial, industrial y cam­
biado; 2a. Definir claramente la estrategia de negociación internacio­
nal que se desea adoptar y 3a. Organizar el aparato institucional mexi­
cano para participar activamente en las negociaciones comerciales 
internacionales. 
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